
Ñ 
-¡JJ 

\() 
~) 
'-

~J'o 
-~~. 

' 

l. 

/-;j~o,oo 

ICONOSI12 

~-- rrrll~~~ 
Revista de FLACSO-Eéuador 

No 12. novié""~bre, ·2001 

ISSN 13901249 

Los artículos que se publican 

en la revista son de exclusiva 

re.sponsabilidad de sus autores, 

no reflejan necesariamente el 

pensamiento de ICONOS 

Director de Flacso-Ecuador 

Fernando Carrión 

Consejo editorial 

Felipe Burbano de Lara (Editor) 

Edison Hurtado (Co-editor) 

Franklin Ramírez 

Alicia Torres 

Mauro Cerbino 

Eduardo Kingman 

Producción: 

FLAC SO-Ecuador 

Diseño e ilustraciones: 

Antonio Mena 

Impresión: 

Edimpres S.A. 

FLACSO-Ecuador 

· Ulpiano Páez N 19-26 y Av. Patria 

Teléfonos: 2232-029/ 030 /031 

Fax: 2566-139 

E-mail: fburb'ano@flacso.org.ec 

ehurtado@flacso.org.ec 

--



Indice

Coyuntura

6
"Cheque de civilizaciones".
tonoerrentansmq islámicQ..Y geopolítica de la nueva Guerra Fria

, ~~'~ -,.. Mare samt-Upérv. \1'/ " \'\ 1' " 12 _~
, "'11 . J: . ."~ . , I Ut ,.\ ,~~~

.m,;'.;--riX'~I' ;': ,~ I<t "' . ;:;(••"
'"". JJ La".! .,o .;m ~"'ji s",1 deja intacto el Rro:l?Jema

, •• o l .. ~~! endeudamj~nto ~xterno J-"~' ,l~tl
~. ',. Fpnder Farcoñ f,IC7 I;~.,- : G 'J ~, ~.A

~'W: "''::H~o Já~e ~' ~,~tl6.~. " (¡~~
, '" .. _ :,~~-! ~,~" ~4 c;L - 6 ::t"'1IC,)
~J:n»~ ~.~ . I K'! 11' . J" , bm-~

DOSSier

22
El CÍrculo vicioso de la transición:
de la democracia formal a la poliarquia
Pablo Andrade A.

33
Una democracia en busca de actores:
reflexiones sobre el proceso politico ecuatoriano
a partir de In transición
Francisco Sánchez López

47
La crisis política en Colombia
Pedro Santana Rodríguez

54
Reconstruyendo la democracia en Perú:
crisis y transición en la caida de Fujimori
Carmen Rosa Balbi y
David Scott Palmer

Debate

66
"Hay que romper los paradigmas
que hemos construido"
Discurso de Fernando Henrique Cerdoso
en la recepción del Doctorado Honoris Causa otorgado por FLACSO



. ' !
,

AP~nte\sob"¡modernidad . reflexividad y política
Más allá d a democracia dialógica.

-..Nat a ti León G't

Dialogo con Axel gamtrez: Las fronteras de la antropología
y la antropologfa de las fronteras
Mauro 'Cerbirio

Temas

'00
la Bruja. la Tunda y la Mula:
el diablo y la hembra en las construcciones de la resistencia afro-ecuatoriana
Paloma remandez Rasines

' 08
Como insulina al diabético:
la selección de fútbol a la nación en el Ecuador de los noventa
Franklin Ramlrez G.
Jacques Ramlrez G.

Frontera

120
Argentina: anatomía de una crisis
Juan Jacoba vetasco

126
La convertibilidad en Argentina:
lecciones de una experiencia
AIfredo Cetcaqno.
Sandra Manuelito y Daniel I itelman

14'
Reseñas

' 48
Sugerencias bibliográficas

15'
Contenido ICONOS 11



............... .............. H n •• • • •• • •••••• • • •••• • • • • • •••• • • •• • • •• • •• • • •• • •• o • • • _ •• , ,,•• " N ' n H o o • • •• ••• • •

Reconstruyendo
la democracia en Perú :
crisis y transición en la caída
de Fujimori
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Carmen Rosa Balbi;;
David Seott Palmer

So: da por Kn~do q~ hoy por hoy lademccracía
o:n LalinQ,J.~ a C1llo:ndi<h romo elecciones

~, li~ ¡W{alI rcon respeto por sus resul­

faJos. D~ b hiuoria de golpcs de estado,Q~i­

¡los y Kglnwnes no electos en La r~ón, afirmar

eno no n nin",na proeaa, Durante los :100$ 30 Y

40, au~nl¡ y nue'ile golpa de esladO se lkvaron

¡ abo m dj~iJ de los ~imc paisa de América

G:nlr:U y del Sur; miemras que. en los cchema,

n~ golJlQ se sU<;.«licron en cinco~ M e­

mis, el a<X n<) de La op<»iOón ~ poder político a

U¡ vn de la,; c1ceciona se h.. vuelto La norma du­
rante los úlc ilTlOll veinte años. En las subsiguientes

elecciones nxionaln des<k 1980 en cuí los dos
l<~rdos de América <id Sur. el candidato que pnó

la prnidcncia ha sido de un grupo político o par­

t ido d ifcr~nr~ al titular. Aunqu~ ha habido múlri­

ples d~$a fl<» y algunos con solllcionn muy imagi_

nativas en las sucesiones ptfiid~ncia.les, uno pu~­

de co ncluir qll~ la democracia d e.::tora.l ha apoya­

do el hecho y se ha vuelto una rutioa en la mayo'

ría de los pabes de la región.

Sin embargo, ello no ha sido as! ~n Pení. Al ­
berro Fujimori, presidcnrc de ese país entre 1990

• Carmcn Rou & Ibi Q prof....,u del Oq>anarncmo de
Gcnc:iu Soc:iaJes y de J. M..,...l. de Jo Uni...,,,idad Co.tó­
1iQ. d<: lim•. O. vid Seo.. PaJnICf es prof...,r del Oq>. ....
......nto dc RdOO:Kmes Lor;".,.."",nc.nu do Jo Uniwnidad
do Bmton y fu., obonvodor de Jo Orpniución de Eorodos
AnIc~ du r.nte lu ol«cio.... p<aidmcWcs f'"nwtaS
do . !>til d<: 2000 .

Y2000, vio en las eleceíeees un lelTmO sujno a la
manipulación con el fi n de mamt'Ml" d control y

proporcionar una pátina de~i limidad , q ue con­

tribuyó a una poIltia. prosraiV>.~lc pa1Oflalis­

~ Yautorilaria en d cuno do: los ahos OOY'Ctl ra.
Dnpuh dc la n:dn:ción funda m<:m almmlc dd'i..
OOtc de Fujimori m mayo del 2000, la mayoría

do: los obKrndora parecía m ignarv a quc el pa ís

tcndria por lo mcnos<:inco mis at\o$ ck lo mismo.

Sin em bargo, m d cuno de solo nu~ ~trullU$.

er are el 14 de sept iembre y el 22 do: nO'Yic:mbl'l:, la

maquiavtlica nUUClun poIilica COflil ruida du­
r;¡nlC la déada K vino abajo.

En a lc momcmo, el pauJo esl;! siendo rcnn­

plazado por un cuad ro de l'd~l'l:s d~mocr:iticos

peruan<». bto¡ han empezado a r«onsrruir una

n tnK!ura con personas seleccionadas sobre la ba­

se del m érito y co n p rocedimicn to¡ mis abieeros y

transparen tes, la desacreditada polúics dcmocr;!­

tica de inr~r;¡cción partidaria y el fo rjam ienlo de

solucionn dc compromiso se ponen de moda. La

fe de las perso nas en cl estado se resrau ra. •Cómo

explicamos lo quc pasó y c u;! l ~s 50n las pe rspecrl­

vas para el hito'

la disminución del autoritarismo

Los orígenes de la crisis política mú reciente del
Perú pu«lcn cnconrratoe ~n d fracaso sucesivo de

do¡ presidentes elegido.¡ q ue p~nlan de pam­

des establecidos para gobernar diaunenlC. E!
primero fue Fernando BeJaúndc 'Ierry dd partido

Aa:ión Popular (AP) , quien gobernó entre 1980 y
198 5: el segundo, A1an Carda Pbtt de: la A1ian-
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niución política loc.a[ ;t..oii go~iernos municipales

fueron despojados de muchOs d e sus fondos loc.a­
les y se vo lvieron mis depend ientes de las asigna­

ciones de recursos del g!?bkrno,~tul. Un mi-
llón doscientas mil Iinaas, más de-Gs coq.n itudo-' _ ..

nalmenre req uer idas , aPor!lron una inicU.liva, p'., ,
n determinar si el pr~idente- podría prescnrar~su

candidatura para un tere.:r período consecurlvo:
pero el Congreso, inconstitucionalmente, frustré

el esfueeec para sostener "un ICfer~ndu'fl: '
En suma, el gObl~O usó diestnmenre la

aversió n popular COnl2" los ~rridOlS ):~~I viejo es­
tilo de los lideres polltioos~ c énstruir unAa~j

r.lIO elecloral estalal ue solo en dcmoattico eri, ...-----
el nombre. Aunque la posición a u1es maquina-

ciones oficiales existiórtendió a crca,r; d go~¿b~¡~'~'.:__~
no tuVO bito en fo nar la volúntad erí'"cada~opor­

ru nidad.

Entregado a la t en tación

El inicio del colapso del pre~ idente Fujimori se

originó CO n su decisión, a fines de diciembre de

1999, de postular a un tercer perlodo. Si ~I hubie­

ra estado descoso de seguir su propia Ccnsrieu­
ción de 1993, que IimitÓ.al jefe ejecurivu .a dos pe­

ríodos sucesivos, <:S mis que prob<o.ble que h ubie­

ra sido recordado como el presidente que salvó al
Perú (y hab ría sido elegible nuevamente en el

2005). Pero la nu.quinaria estaba 3S<'ntad.a, nin­

gún sucesor habb sido p repar.ado y los interaes

en juego eran demasiado gnndes.
. Una vez que la decisión fue tomada, un formi­

dable aparato de apoyo se dedicó a co ntrarrestar

las encuestas, que evidenciaban una significativa

desaprobació n popular para un tercer periodo y el

apoyo extendido de OtrOS candidatos. El pop ular

y cxitoso alcalde de Lima , A1hc rto And rade, fue el

primero en sentit los efectos de la campañ.a de

hosrigamiento del gobierno. W alaques fueron

monndos en periódicos sensacionalistas fi nancia­

dos por el SIN, así como en las entonces estacio­
nes de televisión nacion.al subordinadas. El parti­

do Somos Perú de Andrade no pudo co mp rar pu­

blicid.ad en la televisión y sus mltines fueron inte­

rrumpidos a menudo por selectivos corres de ca­

triente de electricidad o bien fueron desviados a

za Popular Revolucionaria Americana (ArRA),

quien gobernó enrre 1985 y 1990. En 1990 los

peruanus se alejaron de los partidos y los políticos

para ekgir a un neófito atractivo, Alberro Fujimo ­

ri. Como el gobierno de Fujimori enfren tó exito­

samenee la hiperinflacién, la violencia guerriller.l

generalizada y el colapso económico, obt uvo y

mantuve c1 apoyo popular, incluso para el auro­
golpe de 1991.

La aprobación pública se incrementó con el
crttimiento económico renovado, con nuevoS

programas de gobierno para los pobres -que redu­

jeron relativamente la pobra.a extrema- y con un

progreso sustantivo en la restauración de la in­

fraestructura de la nación. Ello se tradujo en un

vutO ajustadamente mayoritario que recibió el go­
bierno en 1993 para la aprob<o.ción de un refer~n­

dum, median te el cual se eligió un Congreso

Comtituyente encargado de elaborar una nueva
Constitución que instalaba la reelección en el Pe­

ni. Este apoyo mayoritario también se observó en

1995.

Así, determinados logros gubernamentales

consiguieron que los ciud adanos prestaran menor
atenció n a la progresiva corrosión de los procedi­

mientos democráricos, particularmente después

de la resonan te victo ria electoral de Fujimo ri en

1995. Una amnistía general perdonó al ej~ rci ro y
a la polida de los abusos contra los derechos hu­

manos. El Servido de Inrd igencia Nacional

(SIN), originalmenre establecido para luchar con­

In la subversión, se involucro credentemente co n

las actividades políticas dcmésricas pan apoyar al

gobierno y socavar a la oposición . Los medios de

co municació n fueron sistemáticamente intimida­
dos -la televisión en pan icular- pan que a fines de

los años noventa no quedara casi ningu na esn ción

independiente. Les jueces estaban sujelos al escru­

rinio íntimo y a men udo eran sumariamente re­

movidos si sus opiniones discordaban co n la posi_

ción oficial.
En materia de elección, los principales orga­

nismos de vigilancia electoral , el Consejo Electo­

ral Nadonal y la Oficina Nacional de Procesos
Electorales, fueron puestos gndualmente en ma­

nos de parridarios guhcrnamentales. Un único

dimito nacional pan la elección al Congreso fue

mantenido, minando la representación y la orga-

IL~
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localizaciones incorrectas. Como ~ul[ado de
ello, su popularidad entre enero y marzo cayó no­

toriamente de un 30 a u n 10 por ciento. la cam­

paña dd an tiguo di recto r dd InsritulO PcruJ.no de

Seguridad Social, Luis Castañeda Lo~io, y Su gru­
po, d P,mido de Solidar idad Nacional, esruvo su­

jera al mismo w uam icmo, con similares resulta­

dos en las cnCuCS1:lS.

Cuando ataques semejantes empezaron en
marzo centra un tercer comendor, Alejand ro To­

ledo y su partido, Perú rosiblc, la ( iud adanra cs­

taba alerrada de los sucios trucos oficiab . C..omo

raultado, la caffi p.1na de Toledo retuve un apoyo

significadvo. el cual llevó adelan te hasl"- la elec­

ción del 9 de abril. Un" "oposición flota nte", que

se movió de un candidato a Otro en el cu rso de b.

campaña y q ue termi nó apoyando a Toledo, seña­

laba la auso: n<;ia de ad herencias a los partidos po­

lfti<;o~, p"ro tambi~n la sustancial corrosión del

apoyo de Fujimori. Sin duda, no ayudaron a la

cam pana del pr~s ident~ las revelaciones produci­

das en marro, cuando se descubrió qu~ un millón

de las firmas registradas por su nuevo ¡».rcido, Pe­

rú 2000, hablan sido falsificadas. Aunqu~ los acu­

sadores se convirtieron en acus.ados y todo el pro­

ceso se sacó de la vista públ ica, el asuntO d~jó un

sabor amargo en las bocas de los ciudadanos.

Cuando la campafla po t la elección se cald~aba,

las encuestas d~mos{{a ron una competencia cerca­

na y la fuerte posibilidad de una segu nda vuelta,

ya que n ingún candidato recibirla más de la mitad

de los VOtOS váhdos.
En medie de las preocu¡».ciones pot la exis­

tencia de con diciones para una elección libre y

justa en el Perú, los acrores extra njeros -espccial­

m~nt~ la Organ ización de Esrados Americanos

(OEA) y el gobi~rno de los Estados Unidos" así

como las organ izacion~s no gubernamenta les

aceprarcn la invitació n del gobitrno peruano pa­

ra enviar misiones de observación de la elKCión

con el fin de contribuir a asegurar mayor hon~~ti­

dad y transparencia. Entre enero y m<lrro, ~I Ce n­

HO Caner, el Instituto ~ocr:áticp Nacion al

(lDN), la Unión Europea (VE) y la OEA estaban

de acuerdo en enviar a 10 5 observadores.

A estos grupos se sumaron e rras organ izacio­

nes de observadores locales como Tran~parencia,

q ue se instalaron a lo largo y ancho del país para

observar todos los aspecrcs de las elecciones del 7
de abril. Esto inc luía el escablecimiemo d~ centros

de votación, el transporte de los votOS y la obsn­

vacién del proceso desarrollado a lo largo del día,

induy~ndo la votación y el conreo. También tea­

lizarcn su asl llamado "contro ri pido", sob r~ la

base de una muestra seleccionada , para a~í r~gis­

rrar los votos locales y supervis.ar l<l t ransmisión d~

los re~ultados a los Centros r..gio nales y nacionales.

Mi s d~ siet~ mil volun tarios ~speciali1.ad<)s reali­
zaron estas rareas, la mayoría de ellos de Tran~pa-

rencra.

Con mis de 1800 distritos políticos, fueron

inevitables algunas irr~gularidades en la tmisión

de los voecs. Sin embargo, lo~ problemas mis se­

t ios vinieron co n la transmisión de los resultados

oficiales computarizados a través de la Oficina

Nacional de Proc~so~ Electoral~s d~ Lima. Ocu­

rrieron retrasoS i ne~perados y el COnteo ripido ofi­

cial que había sido prometido pot esta institución

fue cancelado a último rninu{O. H ay que agregar

que desde fuera los observadores no podían con­

firmar la veracidad independiememence del PIO­

ceso de transmis ión, debido a la nalu ralez;l del

programa inform ático usado. Iban creciendo las

sospechas de que el aparato gubernarn~ntal podrla

estar manipulando lo.! r~. u l tados pa ra asegurar la

vi<; toria.

Para aumen tar mi s las sospechas. a los pocos

minutos de cerrados los locales d~ votación . fu~­

ron anunciados los resultados de encues tas a boca

de urna realizados por d iferentes empresas encues­

tadoras y en las que el candida to de la opruición,

Alejandro Toledo, aparecía vence<lor po r 3 a 6

pu ntos porc<:ntuales, aunqu~ I~ faltaball voloS pa­

ra obten~r la mayoría en primera vuelta . En pocas

ho ras, mu~~tras más exacras de veros reales invir­

tieron esta proyección, aunque mostraban al pre­

sidente Fujirnod igualmente con m~nos del {olaI

necesario para u na vietotii en primera vuelta.

Transpare ncia era una de las organizadones

involucradas en este proceso de cernee ripido.

Las cifru de Transparencia se juzgaron crdbl~s,

porque ~u~ proy«ciones en las elecciones de 1995

habían sido casi id énticas a los resul tados oficia les

finales y porque mayoritariamtnte era u na organ i­

zación considerada independien te. Con las non­

cias de los resultados a la salida de la votación ,
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Los orígenes de la reciente crisis política de Perú
pueden encontrarse en el fracaso sucesivo de dos presidentes

que provenían de partidos establecidos: Fernando Belaúnde y Afan García.
Los logros de Fujimori opacaron la progresiva corrosión

de /0 5 procedimientos democráticos

muchO') d~ quienes habrían optado po r Toledo se

precipi taron a l;u calles y alentaron a su cándida­

(O a marchar al ~ado pKsidend al para celebrar

y para protestar por Jo que elles consideraban un

fraude oficial. Hubo cierra violencia en las proses­

t<u, po r las cuales el gobierno responsabilizó in­
med iat;l.mcn tc a To lnio.

Tan impor!anre como las demostraciones de
desconfianza fueron J:;u; publkacioncs periódicas

d" ",sultados oficiales parciales, a tr:l.vl's de la Ofi­
(Í rl2 Na(Íonal de' Procesos Electorales. durante las

siguiclIl<:s 36 horu , las cuales ratificaban que los

opos itores iI gob ierno tenían razón de estar p reo­
cupados: cada anuncio mom aba a Fujimori más

<:erc<l de b m<lyoría simple neasari<l para un<l vic_

toria en primera VUell<l .

Durarne eros d íu crleicos, las protestas pacffi ­
cas de los ciud:l.d:l.nos crecieron dramáricamenee

hu ta llenar las calles y plazas de lima y de mu­

cllas ciud:l.des provincianas. Todos los and id:l.tos

presidenciales de 6.o posición unieron fuenas con

Tol~o en un despliegue sin p recedemes de soli­

d:l.rid:l.d pública. Cuando a las 13hOO del 11 de

abril an uncia ron que Fujimori estaba a menos de
dos décimas de un punto porcemuil p:l. ra su vic­

toria. en medio de primicias de que en el próximo

informe, a las 7:00 p.m.. lo pondría en la cima, la

comunidad imem acional tam bién se movilizó.

Con el resulrado de! ccnreo clpido, sus fuenas to­

maron posiciones co ntra estU m:l.quinaciones ofi­

ciales. De orro lado, e,\ e! curso de 1<1 ",rde, el
CentrO Cirtet. el IND. :1. UE. la OEA, el emba­

jador de Estados Unidos en Perú y la ministra de
Relaciones Exteriores de Esu dos Unidos M:l.delei­

ne Albright h icieron declaracio nes públicas enér­

gicas y claras en e! sentido de que, d ada la infor­

m:l.ción alternativa disponible, este resultado serb

inaceptable.

Esra co mbinació n de intensa presión nacional

e internacional se mostró abrumadora: el gobier­

no comprendió el mensaje. Los resultados finales

le dieron 49.8 por ciento de los voros a Fujimori

y 40.3 pcr ciento a Toledo. Empez.aron las prepa­

rativos para sosrener u na segund:l. ronda de vota­

ción e! 28 de mayo. A pesar de que el gobierno
asegurÓ que se reili z.arfa un segunda ronda más

transparente, en múltiples reuniones con la oposi­

ción -parrocinadas por la ü EA· incumplió sus

promesas. El aspecrc crítico era la insistencia de la

OEA en que e! gobierno instale un nuevo progra­

ma de computación para el ccnrec de VOtOS, q ue

permitirla la confirmación de la exacrinrd del pro­
ceso en forma independiente. No se pudo alean­

zar un acuerdo en med io de aplaz.amienros para

instalar y probar el programa. El 17 de mayo, el
d irector de la MisiÓn de Q bserv:l.ciÓn Electoral de

la OEA, embaj:l.dor Eduudo Srein de Guatemala.

presentÓ un informe o ficial donde señilaln que

"técn icamente resu ltaba impos ible supervisar el
sisrema de Computo E1ectoral~. Todas las misio.

nes de observación se retira ron. Al día siguiente.
. Toledo. con el info rme en mano, se reriró de la se­

gunda vuelta, dejando a Fujimori co mo ún ico

candidato.

Una pírrica víctoria e lectoral

No fue sorpresa para nadie q ue el presidente Fuji·
mori ganara la segunda vuelta el 28 de mayo. esra

vez sólo con el 51 por cienro de todo los voro.
emitidos. Los votos viciados. en blanco o marca­

dos en favor de Toledo supuestamente compensa­

ro n el babno:. Este resultado tuvo como efecto

un gobierno de d udosa legitimidad. tamo nacio­

nal como incemacional.

rC ONo s,S7
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La salida y la expulsión de Montesinos a causa de una de

sus propias oeeaorez fue la punta de la madeja que desenredó

el tejido entero del régimen. 5010 ahora se manifiestan

con claridad la magnitud y fa penetrabilidad de la corrupción

en los gobiernos de Fujimori
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Fujimo ri y sus pa rcidarios aún parec ían alar

firmes en los cargos. Triunfare n diplomdncarnen ­

le en la reun ión de la OEA de junio en Wi ndsor,

O neario. Con el apoyo de Brasil y M6:ico , con­

Tr<l.lrest::lron Jos esfuerzos p;o.ra invocar la resolu­

ción lOSOy, a OImbio, aceptaron un.. m isión de

QEA en Perú ¡».ra trabajar medidas de demccra­

riaacic n en un riempo indeterminado'. Los Ena­

dos Unidos, que habla buscado la aplicación de la
resolución 1080, aceptaron esta suavizada inicia­

t iva y lanzaron crit icas a lo que era la terce ra ad­

ministración de Fujimori.

Ademis, aunq ue los panidos de o¡><»ición ga­

naron una mayoría parlamentaria en las d eccio­

nes del 7 de abril (68 de \20) el Congreso, debi­

do a la debilidad del sisuma de partidos, poo a

control del gob ierno gracias a las deserciones ocu­
rridas a med iados de julio dunuue la elección de

la Mesa Directiva (70 a 50) . Ademb , en u na ce­

remonia de preinauguracién atípica , destinada a

socavar a los antagonistas al régimen, el ejército

habfa declarado formal y claramente su apoyo por

la nueva presidencia de Fujimori. El gobierno ,
evocando im olgenes antiguas de la violencia eerro­

rista de Sendero Luminoso, presen tó la esrraregia

de la oposición de realizar movilizaciones popula­

res como una situación que requeda mano dul':l.

Los medios de comunicación controlad~ por el

gobierno también pre!<'ntaro n a la o¡><»ición co­

mo desanimada, dividida y desorgan izad a.

Pero las apariencias engañaban. Las manipula­

ciones del con teo de votos d el 9 de abril y la farsa
de la segunda vuelta no sólo produjero n fue rtes

p rotestas y presione~ internacionales, tamb ién

1 Lo """lu06n 1080 rrtlcjacl ",ucni<, hi,,6rioo ak anudo
ent re10$ .....Jo. miemb_ de OEAen 1991, por d cual se
puede d<cidir 1....ncion.dor.. cuando", am....... l. de­
mocraci. en un p.lo miembro.

motivaron a un gr. n n úmero de petuanos a pro­

teStaf cont ra el gobierno. La ceremonia de apenu­

ra del tercer mandato de Fujimori del 28 de julio

prov0c6 u na marcha padfica de masas en Lima y

provincias, que fue desfigurada por acros de vio­

lencia y un incendio que ahora ha quedado en evi­

dencia fue organizado por el SIN . Como resulta ­

do, el jefe del ejecutivo empezó su undécimo año
consecutivo en la oficina bajo una n ube de sospe­

chas públicas y de desconfianza.

El principio del fin de Montesinos

El punto crucial en el destino del ptesideme Fuji­

mori fue d 21 de agosro, con la revelación de la
existencia una too. de rr:l.fico de armas, maoejada

po r agentes gubernamentales corruprcs, cuyo des­

tino eran las Fuerzas Armadas Revolucionarias de

Colombia. El tclfico involucraba armas compra­

das po r d ejército peruano a Jordania a iniciativa

de o ficiales milirares peruanos y del Servido de

Intel igencia Naciona l (SIN) , co n Vladimiro

Montesinos a la cabeza. El escind alo prov0c6 el

asombro y el esceptic ismo público, lo que cont ri­
buyó a. q ue la opinión popular se galvanizara con­

tra. el gobierno. La d ecisión de Estados Unidos de

cortar los vínculos de sus servidos de intdigencia

con Montesinos probablemente también estu VO

influenciada por esee escandalo.

El presidente Fuj imori intenró mautener el

ma.ndo con rardtas contestacion" a numerosas

preocupaciones internacionales y de la opos ición.

El gobierno estaba de acuerdo en mantener las ne­
gociaciones oon la oposición a través de la üFA

para la in iciativa de redemocrarizarion . Conced ió

un n uevo juicio para la ciudadana americana Lo­
ri Berenson , que habla sido sen tendada a cadena



perperua por una co rte militar en 1995 por su su­
puesra complicidad con el Movimiento Revolu­
cionario T úpac Amaru (MRTA). Renauréla ciu­

dadan ía peruana que habla despojado al empresa­

río Baruch Ivcher y de este modo se desbloqueó lo

que formalmente permitirla a lvcher recobrar la

couduccién de una de sus propiedades: Frecuen­
cia latina, la principal esración de relcv;,;ión opo­

sirora. Asimismo, nombró a un procurador publi­
co independiente, Jo~ Ugaz, para invest igar las

act ividades de Montesinos. Estos esfuerzos fueron
insuficientes y tardíos, dada la creciente indigna­

ción publica por las maqulnaclones políticas ofi­

ciales y la corr upción en el ejército.
El evento impo rtante en este dramitico re­

punte del rechazo polftico fue la aparición de un

video del SIN hecho publico el 14 de sepdembre
en una estación de televisión por cable que habla
permanecido independiente, Canal N . El video

mostraba a Luis AlbertO KD uri, un legislador ele­

gido por la oposición, recibiendo quina mil dó­

lara en efectivo a cambio de pasarse al partido gu­

bernamental. El vidco desarmó la cubierta de fa­
chada democrática que había consrruido el gc­

biemc de Fujimori. Los rumores que circulaban

d urante las últimas ""manas en Lima, que sosre­
nían que iIC estaban comprando legisladores, fue­

ron definit ivamente confi rmados . la eminencia

gris del gobierno, Vlad imiro Montesinos, se reve­

ló en el video como un personaje corrupro -que

muchos hablan creído q ue era- entregando perw­
na lmeuee el soborno. El gobierno no podrla dis i­

mular esta palente exhibición de malversación

oficial.
Esta difusión de la cinta puso de manifiesto la

to tal ilegitim idad de la mayoría que el gobierno
habla formado en el Congreso para gobernar "le­
galmeme» por los proximos cinco anos. El presi­

dente Fujimori comprendió la gravedad de la si­

tuación in med iatamente. Primero intentó salvarse

a si mismo y a su gobierno obligando a Monresi­
nos a que tenunciara. Fracasó. Dos días después.

en los cuales el presidenre y su asesor de inteligen­
cia se habían enfrascado en una lucha interna de

poder, Fujimori apan~da en la televisión con el

sorprendenre anuncio de que él acortaría su perio­

do y convocaría elecciones, en las que no seria

candidato, para el próximo ano. Con eso esrrace-

gta, Fujimori esperaba fon.ar la salida de Mortesi­

nos, salvar a su gobierno y pre.• idir un proceso de

la transición bajo su ultimo mandare. El Congre­

so répidamenre aprobó los cambios constitucio ­

nales exigidos para hacer esro posible y estableció

las elecciones para el 8 de abril de 200 1.
Desp ués de algunos d ías de incertid umbre,

Fujimori pa rcela oblencr v"nraja. Con la ayuda
del embajador de Estados Unidos en el [>erú , Joh n

Hamilton . y del sccr..rar io general de la QEA, Ce­
sar Gaviria. logró que Montesinos partiera hacia

Panami, para lo cual convenció a las renuentes

autoridades panameñas de que era probable un

golpe de Estado en el [>erú si Mo ntesinos se que­

daba en t""irorio peruano. Despuá de qu" Fuji­
mori realil.1ra una serie de visitas apresuradas a va­

rias co mandancias militares. las Puertas Armadas
anunciaron su apoyo al presidente. El co ngreso,

por ciento y un V<'tOS contra uno, aprobó disolver
el SIN. La oposición trabajó un cronograma elec­

toral con el gobierno a travá de una misión de

OEA conducida por el "mbajador Eduardo Lato­

ne, de la Repúbl ica Dominicana. El presid"m"
Fujimorí viajó brevemente a Washington , donde

"" enconlró con la ministra de fu,laciones Exterio­

res Madcieine Albrighr, el consejero de la seguri­
dad nacional Sandy Bcrgcr y el s«rctario g"n"r:l1
de la OEA César Gavina, enrre otros funcio na­

rios, con el propós ito de consolidar su apoyo. El
presidente aparentemente regresaba al Perú forta­

lecido en el cargo .
Sin embargo, el 13 de octubn:, la Mesa Direc­

tiva del Congteso, todavía en las manos de leales
a Fujimori, alargó las scsione. hasra el fin de mes,

ccn lo que violaba uno de los acuerdos patrocina­
dos por la QEA. El gobierno tambié" presentó un

propuesta de amnistía general para prote¡:er al

ejérciro y el perronal civil, COmO requ isito p r""io

pa ra llevar a cabo la transición electoral. Una vez

mis el gobierno parecla estar intentando manio­

brar las formas de sal ida de la crisis imponiendo
sus propias condiciones.

A estas alturas, la oposición, ind ignada, aban­

donó la mesa de djiJogo. FJ país "" unió alrededor

de ella ame las evidencias de q ue eran los jefes mi­

litara quienes exigían la amnisda a fin de proteger­

seaneea rgos de co rrupción. la indignación públi­

ca aumenró cuando se SOlpt> que Momc.<i nos tam-
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bj~n pm;;onaba al Congreso a través de la vb rele­

fónica desde r~arná. Las demandas pa... un qm­

bic inmediato en la Mesa Din:<:tÍv:l. dd Congreso y
la renuncia de Fujimori crecieron d iariameme.

Seilando el destino de Fujimori.
paso uno

U. autoridad temporal de Fujimori fue desmoro­

nada por dos evenrcs importantes. El primero era
el recomo "seceero" de Montesinos al Perú el 23

de octubre. El mismo presidente lideró una muy
pública y casi ri,ible búsqueda para ampar a Su

ant iguo con fidente, aunque ella ¡nrcda estar d ise­
ñada más para dCmoSl r:l r qui to mandaba y simu­

lar una ruptura con su antiguo asesor, que para
e(~{Uar un arre. tO. La mayo ría del público (73%

según la empresa Encuestadora Apoyo) no crcla
que el presidente actuaba seriamente (la prensa

~ruana revelé posteriormente que el prcsidcme
Fujimori habla estado en Kgubr contacto por tc­
[iforlO con Montesinos despu~ de su retorno a

Perú, lo que confirmaba as! las sospechas del pú­
blico). La au toridad de Fujimori se debilitó toda­

vla mib por la renu ncia de su primer vicepresiden­
te, Franc isco Tudela , en p rotesta por el retorno de

Montesinos.

A fines de octubre, probablemente con la ayu­
da de Estados Unidm, las auto ridades suizas~

laron que Montesinos posda cuentas s«;retas de

bancos suizos por al menos 48 millones de dólares,
lo que lo desacreditó totalmen te e hiec improbable

que pud iera conseguir apoyo entre sus anteriores
aliad", COmo p"ra re<:obrar influencia. Sin embar­
go, Mo ntesinos continuó fugitivo; mientras eludía
la caprura, conseiruta una amenaza al plan de Fu­
jimori de vigilar y controlar la t ransición polít ica.

Simbolizando las d ivisiones en el Ejtrcito por

el retorno de Montesinns, el apilin Qllanta Hu­
mala Tasso, al mando de cerca de sesenta ho m­

bres, se rebeló en Arequipa el 29 de octubre, con

el propósi ro de denu nciar la corrupción en las
Fuenas Armadas. Quijotesca como eta su protes­

la, muchos peruanos lo ovacionaron como un hé­
roe. Fujimori, cada vez más vacilante, esraba sien­

do además minado por las memorias del hermano

del colombiano rabio Escobar -el snriguo capo

del narcotráfico- q ue fuero n publicadas en Co­
lombi.. el 11 de noviembre por la revista Úlmbio.

Según su testimonio, MonteS inos h..bia aceptado

en 1989 un millón de dóla res del narcorraficanre

pau financiar la pr imera campaña presidencial de

Fujimo ti, una acusación que Susana Higuchi , ex

esposa del presidente Fujimori y encargada de la
finan= de su primera campaña, ha negado.

La siempre fecunda y todavía Frecuenrernenre
acertada fábrica de tumo re> de ü ma COmenZÓ a su­

gerir que Fujimori terminarla por renunciar. Se ru­
moreaba incluso que el embajador de Estados Uni­

dos en el Perú, John Hamilton, se habla reunido
con el presidente p"ra disuad irlo de tomar esu de­

cisión. El 1S de noviembre, Fujimori viajó a la
Cumbre de la Cooperación Económica Asia-l'adfi­

co en Bronei, al p..recer seguro de que podría con_
tinuar jug..ndo el p"pel de esradisra internacional.

Sellando el destino de Fujimori.
paso dos

El domingo 19 de Noviembre, anunciaba desde el
Japón su renuncia a 1.. presidencia de la República.

Días desp ués ocurrió el segundo evento p lvani­
unte. La oposición, ahora engrosada por las de­

fecciones de muchos miembros de la mayoría par­

lamentaria fujimorista debido a los escándalos,

obtuvo los vo tos que le permitieron derrocar a la
Mes.. Direcliv.. del Congreso, hasta entonces en

poder de Manha Hildebrand t, Ilder congresal del
oficialismo. ValentÍn Paniagua, pol ítico de viejo

cuno, militanre de Acción Populu y U IlO de Jos
pocos p¡¡r1amentarios proven íenrcs de un p¡¡nido

rradic ic nal , era la opción que habla surgido del

acuerdo general de [a oposición para reemplazar a
Hiklebrand r en [a presidencia del Congreso.

En sólo nueve semanas se desmoronó
la maquiavélica estructura política
construida durante una década

En los inicios de [os anos noventa, el presidente

Fujimori enfrentó una legislatura de oposición

co ntrolada. En 1992, en lugar de conl inuar COn la

política de negociación propia de la democracia,



Aunque quedan aún muchos problemas que deben ser reconocidos

y superados, Perú cierra una etapa y se abre camino hacia una

democracia abierta y pluralista. Se ha restaurando la confianza de la
ciudadanía en el proceso electoral transparente como vehiculo

para la renovación y el cambio

Fujimori lI~ó a cabo d autogol~ d~ ~rado, a

través dd <:ual ~us~nd ió d Congrew, la magistra­

tu ra y la Const itució n de 1979.

En el 2000, arnes de transar con la oposición,

escogió renuncia r. Su salid a igno min iosa fue tan

dramá tica como su victoria pollt ica ~n 1990.

Cuando se enfrentó con la po:rsp«tiva de ""r d~

nu~vo un polrtioo, abandonó el combare y dejó

colgados a sus parciduim . C uando él ya no pudo

maniobrar las reglas del juego po lítico, decidió rl'­

oogl'r el balón e irse a lo que consideraba su pe­

tria, a Japón.

Un segu ndo motivo para que Fujimori esco­

giera la renuncia y el auroexilic fue el deseo de es­

capar del torrente de acusaciones que Jo señalaban

a él como un corrupto. Muchm no podían Creer

que hubieta podido p residir el gobie rno por más

de diez años sin saber que Mcnresinos se dedica­

ba a actividades ilfeitas o sin haber esrado envuel­

ro ~n esos casos. Cuando el nuevo Procurador co­

menzó a indagar en las imputaciones cenera Fuji­

mori y la magisrratura , el presidente dejó el Petú

para~itar ser in\rtSrigado'. El Congteso, indigna­

do, opr é por no ae<:plu la renuncia qu~ Fujimori

habra enviado a través de un f..x y el 21 de no­

viembre d",laró, por sesent a y dos VOtOS Contra

nu~e, la vacancia de la Presidencia por incapaci­

dad moral de su t itular, una decisión permitida

por la Collsrirució" d~ I'~rú de 1993. Al dra si­

guie nre, después de aceptar la renuncia del primer

vicepresid~nt~ Franci.s<:o Tudela y dd segundo vi­

cepresid~m~ Ricardo Márquez, el presidenre del

Congteso asumió la Presidencia de la República

2 Se rc:vc16 que Jos padres de AlbertOFujimor¡ lo hablan
rcg;..rado como ,libJ i,o japonés en el consulado japonés
en Uma. fu,,, ,igniflcó <Jue. bajo l. ley japonesa, él podrla
I"'rman=r ~n Japón "¡ .iempo <Jue d...... y <Jue no po­
drfa ..r e.. radi,ado.

sigu iendo el ptocedimiento consritucicnal. Valen­
tín Paniagua juram~ntó Cama ptesid~nre i nr~rino

hasra el 28 de julio de 200 1.

Surgimiento de la ocasión

Aunque Eseedos Unidos habla expresado preccu­

pació" por el caos qu~ se ' U5Ciraría ~n el Perú si Fu­

jimoti d~jaba el cargo, los prím~ros indicios indica­

ban qu~ el gobi~mo de transición se habla puesto a

la altura de las circunstancias. El nuevo gabinete in­

d ula figuras respetadas por el espect ro polírico. El

ex secretario general de las Naciones Unidas, Javier

Pérn de Cuellar, fue nombrado presidente del

Consejo de Mini.mos y mini"ro d~ Relacio nes Ex­

rerlcres. Diego liarcla Sayán, por mucho tiempo

cabeza de la Comisión Andina de Jurisras, ocupó el

Minisrerlo de Justicia. Javier Silva Ruere, min istro

de finanzas durante los úlrimos tres años del régi­

men milirar que gobernó Perú entre 1968 y 1980,

Y quién reslauró d orden econ ómico d urante 5U

gestión, asumió esa cartera una vez m15.

Uno de 1"" primeros a<;ros dd [>r~$ident~ Pa­

niagua fue restaurar ~n sus pU~IOS a l o~ tres

miembros del Tribunal Const itucional que ha­

bían sido desped idos en 199 7 por decretar que

una tercera presidencia de Fujimori era inconsri­

eucional. También reriró de sus pu~IOS a impor­

eanres seguido res de Monresinos ~n las Fuerzas

Armadas, muchos de los <;ual~ se hallaban ~n la

linea de carrera para asumir alros mandos en ene­

ro y a q uienes se reemplazó por o ficiales insti tu_

cionalisra•. Lm tetiros incluy~ron a dieciséis gen~­

rales del Ejército , catorce generales de la Fuet'7.:l

Aérea y tr~ima y dos g~n~rales de la Polida. así Co­

mo o tros ciento treinta y ocho fun cionarios.

Se estableció una un idad policial especi al para
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capturar a Montesinos, cnu bo.ad,. por el ~ncral

Antonio Kc¡ln Vida! , agente de polid a que con­

d ujo el grupo de la inteligencia que capturó allí­
der de Sendero Luminoso Abimad GUlJfI:in Rey.
noso en septiembre de 1992 '. Adicionalmente, se

d isolvió el sistema de jueces temporales, as! como

[a vigilancia presidencial de comisiones jud iciales

esrableci.u bajo el gobierno de Fujimori en 1992

y 1993 para influ ir en las dec isiones legales.

Se nombraron nuevas autoridades pollrica­
mente independ ientes en las comisio nes cJ«tor2­

les nacionales. Se decidió que loe casos de 117 di­
plom áeicos de carrera, sumar iamente desped idos

por el presidente Fujimori en d iciembre de 1992,

habrían de ser revisados para evaluar Su reincorpo­

r2ción. También se anunció la lcvestigacién del
destino de unos 9 mil millones de dólares de in­
greso gubernamental por privatluciona durante

los años de Fujimori: cientos de millones d e dóla­

res puc<ien haber sido extraídos a navés de cuen­

tas ilkitas en bancos fuera del país.

Estas significativas iniciativasdel nuevo gobier­

no en tan COrtO tiempo hacen pensar en su derer­

minacién para deshacer los abusos y excesos de los

gobiernos de Fujimori. El presidente interino Va­

lennn Paniagua pare«: personificar lu cualidades

de un verdadero polílioo: un conciliador que tra­

baja por enOOnltar punlOS de acuerdo entre d ife­

rentes perspecnvas, que surge para enoontrar exac­

tamente lo que necesita el Perú. Una especie en pe­
ligro fue devuelta a la vida: la relegilimi~ción del

pluralismo democrático como forma de gobierno.

Paniagua y su gobierno han sido ayudados por un

flujo de apoyo popular y la ciudadanla parece em­

pa.ar a I'CCObtar su confianza. en el Eslado.

Los desaflos por delante

Los dessflos abundaron en las arenas política y

econé rnica. En la polltica, un ob.u:iculo crtecc

fue la transformación de los proo:sos, mceanis-

3 AmMj~", de dicic:rnb", .. anuncióque Mon,esin", ha­
bla esca~o de Perú el 29 de octubre en velero. con la ayu­
da de ah", ofic iales milira"",. indu.so del com.ndante en
jefe de las Fucrus Armad... el ge"",,1 loso! Vi ll. nueva
Ruesra. quien liJe arrestado cua.ndo intentaba huir h.úa
Ecuador.

mI» e instituciones electorales, de manipulados y

opacos, a autónomos y transpatl:mes, para las

elecciones del 8 de abril. El o rganismo electoral

oficial, el Jurado Nacional de Elecciones, y la en­

tidad de ccneeo de votos, la Oficina Nacional de

Procesos E1cao rales, estaban seriamente compro­

metidas en las elecciones de 2000 y requieren una

completo reacondicionamienrc.

Habría que señalar que a pesar de que la ten­

dencia hacia un derrumbamiento virtual de parti ­

dO$ poUtíCQ$ ocurrida en los últimos a!'ios es un

daaflo a largo pluo, una recomposición orgánica

para lo cual deben encontrarse inmediatamente

los mecan ismos q ue permitan empeaar la revieali­

zación del proceso-

Afortunadamente, en la arena pol ítica, la M i­

sión Permanente de AIro Nivel de la OEA para

Perú, establecida en jun io, co nraba con un docu­

mente para impulsar la =rauración de las institu­

ciones democritícas antes de que las crisis impul­

saran la salida de Fujimori. En junio y julio, el go­

bierno , la oposición y los representantes de la so­

ciedad civil habían aceptado veintinueve medidas

especificas en cinco :ireas amplias: 1) la adminis­

tración de reforma de justicia: 2) la libertad de ex­

ptesión y medios de comunicación: 3) la reforma

electoral; 4) la responsabilidad gubernamental, y

5) el mando civil sobre las Fuerzas Armadas y los

servicios de inteligencia. El gobierno inrerino, con

el fuerte apoyo popular, ha avanUldo su.tantiva­

mente en cada una de estas áreas.

Una campa!'ia vigorosa, constr uct iva y abieru

por primera vez en una d o5cada. dio como ganado­

res de la primera vuelta alos candidatos Alejandro

Toledo y Alan Gatcfa, quedando fuera de carrera

la cand id ata Lourdes Flores Nano. Alejandto To­

ledo, virtual presidente elecrcral, gana la segunda

vuelea frenre a Alan Gatcla (53 .08% frenre a

46.92%).

Quedan abiertO$ múltiples desaflos políticos,

uno de ellos es el rcferido a uno de los logros de

10$ gobiemo. de Fujimori: la desarticulación de

Sendero luminoso y la revitalización de las orga­

n izaciones que fueron llenando los espacios que

eran ocupados por ésre o q ue fueren abandonados

po r las administraciones anteriores y q ue respon­

den a las necesidades de 10$ secrores más pobres de

la población. Puesto que algunas de estas injciati-



vas, !",rcicubrmeme los Comedores Populares y

los programas del Vaso de Leche, fue ron progresi­
v:lmeme eje de las pol!ticas cliemdinu y paterna.

Jiscas diseñadas para gcne~ los VOtos en favor de

Fujimori, ban debido ser suj= por el Gobierno
Provisional a una cuidadosa evaluació n y desmon­

raje del apararo construido al interior de ellas por
d ex oficialismo. Las sel'lales iniciales sugier<:n que
las organizaciones m;\s eficientes, como el Fondo

Nacional de Compensación y DesanoJlo Social
(FONCODES) en materia de lucha cont ra la ex­

trema pobr<:z.a, se manr<:nd rán <:nfatizando ahora

una ind ispen.sable conarcación inteTÍnst itucional

qu<: priorice a los gobiernos local<:s , con d peopó­

sito de estimular la ef«tiv:l y largamenre esperada
descent ralización gubernam<:ntal.

Los problemas económicos pU<:den ser mú d i·
fkaes manejar. El Perú esti en recesión. La « a no­

mía se ha erosionado en algo m;\s de 10 po r cien­
to en el último .afiO y med io . La deuda exterior ha

aum<:n cado a 28 mil millones de dólares. El défi·

cir gubernamental podría alcanzar el3 pot cienro,

si bien segdn las cU.lI5ulas del Fondo Monetario
int<:rnaclonal no deberían "",ceder el 1.5 por cien­

ro. En este período de incerridumbre, la comuni­
dad internaclonal probablemente na realizará
compromisos económicos hasta q u<: se d ija un
nuevo gobierno. No serán tiempos económicos

f::¡cil<:s !",ta la gran mayorla de la población perua­

na, lo que pcdrta afeaar las perspectivas de una

política de transición exitosa.

Un tiempo de promesa

La ~democracia auto ritaria" del Perú, una. vez

puesta a prueb.a, se derrumbó rápidamente. Los

aneecedenees se encuentran en la ascendente pro­
taca popular sobre los intentos de abierta. manipu­

lación del Gobierno saliente para asegurat una rer­

cera elección sucesiva del presiden te Alberto Fuji­
monoSin <:mb.argo, b causa di rccu. e inmediara

fue un cr«iente consenso popular en que el régi­
men se mamenf.a sobre la ba.se de una esmuegi.a de

corrupción diseñada por Montesinos, con la

anuencia o la complicidad. del propio Fujimori.

Esta estrategia. estuve orientada a involucrar am­
plios sectores de las Fuenas Armadas, del Poder

Judicial y de los medios de comunicación, con el
SIN como el organismo recre e del poder real. Ca­

mo el procuradot José Ugu sefia1ó el 12 de di­

ciembre: ~uno no pucdc hablar de corrupción in­

dividual en el gobierno pasado, sioo de un a!",ra­

to delictivo que involucró a todo el sector público.
Solo ahora se ha puesto clato la magnitud y la

profundidad de la conupción en los gobiernos de
Fujimori. La salida y la expulsión de Mo nt<:sinos

a causa de una de sus propias creaciones fue la
punta de la madeja qu<: desenred é el tejido entero

del rtgimen . Fujimori ha int<:ntado, en las enere­

vistas conced idas desde su panida o ficial, descri­

birse como alejado de esta penct tame corrupción,
todo se ind ica, sin éxito ni credibilidad.

En vez de quedarse en d Perú para ejerar su
defensa, Fuj imori se eseableci é en el Japón y ha.
usado su, por mucho tiempo oculta, carta. de
triunfo , la ciudada nía japonesa, a fin de asegurar­

se qu<: no prospere la exeradicién al P<:rú por sus
transgresiones. Est.a es l.a últ ima desgtacia pata un

presideote alguna vez aclamado como d salvador

de Perú.
La oposición a Fujimori, ahora triu nfante en

las elecciones limpias, tienen una gran oportuni­
dad de encarar los múl tipl<:s desaRos de Perú. La
prioridad es m;tabl«<:r la confianu. pública en las

instituciones esratales, consolidando el desmame­

lamienro de los mcc.anismos o ficiales de corrup­

ción que habían sido construidos por el régimen

anterior. La solució n enconrrada en un gobierno
de rransicién se ha visto reforz.ad:l pot efectos de

l:l alta legitimación del apoyo popular. Ello en
gran parre por la forma rad ical como, en el con­
te:tto del Gobierno Provisional, el poder Jud icial,

la Procurad uría y las Comisiones Parlamentarias

han enfrenrado la insospechada. dimensión q ue

cobró la corrupción el Penl . El nuevo gobierno
construido .a partir de los escombros del terrernc ­

ro político que durante 70 dlas sacudió al Perú
desde SIlS bases, restauró la confianza de la ciuda­

dan ía en el proceso el«cora! COmO vehículo pa ra
l<t r<:novación 'y el cambio después de una década

de mala administ l":lCión, abusos y corrupción.

Aunque quedan aún muchos problemas que de­

ben ser reconocidos y superados, sin embargo. el

Perú cierra una etapa y se abre camino hacia una
democracia abiena y plurali,ra..
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